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El coro de los ángelesEl coro de los ángelesEl coro de los ángelesEl coro de los ángeles    
    
(Exp(Exp(Exp(Exposición sobre la fe ortodoxa, osición sobre la fe ortodoxa, osición sobre la fe ortodoxa, osición sobre la fe ortodoxa, IIIIIIII, 3), 3), 3), 3) 
 
 
 
El ángel es un ser inteligente, dotado de libre arbitrio, en continua 
actividad incorpórea al servicio de Dios; enriquecido con la 
inmortalidad gracias al don del Altísimo, aunque sólo el Creador sabe 
en qué consiste su sustancia y puede definirla (...).  
 
El ángel es una naturaleza racional, inteligente, libre, sujeto a 
razonamiento y determinado en la voluntad, pues todo lo que ha sido 
creado debe estar sujeto a cambio: sólo lo increado está fuera de la 
esfera de la mutabilidad. También lo que es racional está dotado de 
libertad y, por eso, el ángel, al tener razón y ser inteligente, goza de 
libre arbitrio; es una naturaleza creada y mutable, pues libremente 
puede adherirse al bien y progresar en él, o plegarse al mal (...). Tiene la 
inmortalidad, pero sólo por gracia y don divinos, no por naturaleza, 
pues todo lo que tiene principio ha de tener un fin. Sólo Dios existe 
desde siempre. Quien ha creado el tiempo y se encuentra por encima 
de él, no está sujeto al tiempo.  
 
Los ángeles son luces espirituales que reciben su esplendor de esa 
primera Luz, que no tiene principio. No necesitan lengua, ni oídos, 
pues se comunican las experiencias e ideas sin auxilio de voz. Han sido 
creados por medio del Verbo y recibieron su perfección a través del 
Espíritu Santo, para que cada uno reciba, según su dignidad y orden, la 
gracia y la gloria.  
 
Están circunscritos o limitados en el sentido de que, mientras se 
encuentran en el Cielo, no están en la tierra, o si son enviados por Dios 
al mundo, no permanecen en el Paraíso. Pero no están sujetos a un 
lugar fijado por muros, puertas, vallas o cerraduras; ni son reducidos a 
unos confines precisos.  
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Tampoco están vinculados a figura alguna; aparecen a los que Dios 
quiere pero no como son, sino en la forma adecuada a la vista de 
quienes los ven. Por otro lado, sólo lo que es increado rechaza por 
naturaleza cualquier límite; las criaturas, por el contrario, están 
limitadas por los términos fijados por el Creador. De otra parte, los 
ángeles reciben la santidad no de su propia naturaleza, sino de otra 
fuente, que es el Espíritu Santo. Gracias a la iluminación de Dios 
pueden predecir el futuro y no tienen necesidad de connubio porque 
son inmortales (...).  
 
Los ángeles son poderosos y prontos a cumplir la voluntad de  
Dios; dotados de tal agilidad que se encuentran al instante allí  
donde Dios quiere. Cada uno tiene en custodia una parte de la  
tierra, preside a una nación o a un pueblo, según las disposiciones  
del Creador: dirigen nuestros asuntos y nos ayudan en cuanto, por  
voluntad divina, están por encima del hombre y se encuentran  
siempre en torno a Dios (...).  
 
Contemplan al Altísimo en el grado en que el Señor se lo permite  
a cada uno y de este manjar se alimentan. Superiores a nosotros  
porque son incorpóreos e inmunes a las pasiones corporales,  
aunque no de cualquier pasión, porque esto sólo compete a Dios.  
Se transforman en todo lo que la divinidad quiere, y, de este modo,  
se hacen visibles a los hombres, descubriéndoles los misterios  
divinos. Se encuentran en el Cielo y tienen la misión de alabar a  
Dios y cumplir su voluntad.  
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La fuerza de la CruzLa fuerza de la CruzLa fuerza de la CruzLa fuerza de la Cruz    
    
((((Exposición de la fe ortodoxa, Exposición de la fe ortodoxa, Exposición de la fe ortodoxa, Exposición de la fe ortodoxa, II, II, II, II, 4 4 4 4 ----    11)11)11)11) 
 
 
Todas la obras y milagros de Cristo son sobresalientes, divinos y  
admirables; pero lo más digno de admiración es su venerable cruz.  
Porque por ninguna otra causa se ha abolido la muerte, se ha  
extinguido el pecado del primer padre, se ha expoliado el Infierno,  
se nos ha entregado la resurrección, se nos ha concedido la fuerza de 
despreciar el mundo presente y la muerte misma, se ha enderezado 
nuestro regreso a la primitiva felicidad, se han abierto las puertas del 
Paraíso, se ha situado nuestra naturaleza junto a la diestra de Dios, y 
hemos sido hechos hijos y herederos suyos, no por ninguna otra 
causa—repito—más que por la cruz de nuestro Señor Jesucristo. La 
cruz ha garantizado todas estas cosas: todos los que fuimos bautizados 
en Cristo, dijo el Apóstol, fuimos bautizados en su muerte (Rm 6, 3). 
Todos los que fuimos bautizados en Cristo nos revestimos de Cristo 
(Gal 3, 27). Cristo es la virtud y la sabiduría de Dios (2 Cor 1, 24).  
 
Por tanto, la muerte de Cristo, es decir, la cruz, nos ha revestido  
de la auténtica sabiduría y potencia divina. El poder de Dios es la  
palabra de la cruz, porque por ésta se nos ha manifestado la  
potencia de Dios, es decir, la victoria sobre la muerte; y del mismo  
modo que los cuatro extremos de la cruz se pliegan y se encierran  
en la parte central, así lo elevado y lo profundo, lo largo y lo  
ancho, esto es, toda criatura visible e invisible, es abarcada por el  
poder de Dios.  
 
La cruz se nos ha dado como señal en la frente al igual que a  
Israel la circuncisión, pues por ella los fieles nos diferenciamos de  
los infieles y nos damos a conocer a los demás. Es el escudo, el  
arma y el trofeo contra el demonio. Es el sello para que no nos  
alcance el ángel exterminador, como dice la Escritura (cfr. Ex 9,  
12). Es el instrumento para levantar a los que yacen, el apoyo de los 
que se mantienen en pie, el bastón de los débiles, la vara de los que son 
apacentados, la guía de los que se dan la vuelta hacia atrás, el punto 
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final de los que avanzan, la salud del alma y del cuerpo, la que ahuyenta 
todos los males, la que acoge todos los bienes, la muerte del pecado, la 
planta de la resurrección, el árbol de la vida eterna.  
 
Así, pues, ante este leño precioso y verdaderamente digno de 
veneración, en el que Cristo se ofreció como hostia por nosotros, 
debemos arrodillarnos para adorarlo, porque fue santificado por 
el contacto con el cuerpo y sangre santísimos del Señor. También 
hemos de obrar así con los clavos, la lanza, los vestidos y los sagrados 
lugares donde el Señor ha estado: el pesebre, la cueva, el Gólgota que 
nos ha traído la salvación, el sepulcro que nos ha donado la vida, Sión, 
fortaleza de la Iglesia, y otros lugares semejantes, según decía David, 
antepasado de Dios según la carne: entraremos en sus mansiones, 
adoraremos en el lugar donde estuvieron sus pies (Sal 131, 7).  
 
Las palabras que se exponen a continuación demuestran que  
David se refiere a la cruz: levántate, Señor, a tu descanso (Ibid., 8). La 
resurrección sigue a la cruz. Pues si entre las cosas queridas estimamos 
la casa, el lecho y el vestido, ¿cuánto más queridas serán para nosotros, 
entre las cosas de Dios y de nuestro Salvador, las que nos han 
procurado la salvación?  
 
¡Adoremos la imagen de la preciosa y vivificante cruz, de cualquier 
materia que esté compuesta! Porque no veneramos el objeto 
material— ¡no suceda esto nunca!—, sino lo que representa: el símbolo 
de Cristo. Él mismo, refiriéndose a la cruz, advirtió a sus discípulos: 
entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo (Mt 24, 30). 
Y, por eso, el ángel que anunciaba la Resurrección dijo a las mujeres: 
buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado (Mc 16, 6). Y el Apóstol: 
nosotros anunciamos a Cristo crucificado (2 Cor 2, 23). Hay muchos 
Cristos y muchos Jesús, pero uno solo es el crucificado. No dijo 
atravesado por la lanza, sino crucificado. Hay que adorar, por tanto, el 
símbolo de Cristo; donde se halle su señal, allí también se encontrará 
Él. Pero la materia con que esté construida la imagen de la cruz, 
aunque sea de oro o de piedras preciosas, no hay que adorarla después 
de que se destruya la figura. Adoramos todas las cosas consagradas a 
Dios para rendirle culto.  
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El árbol de la vida, el plantado por Dios en el Paraíso, prefiguró esta 
venerable cruz. Puesto que por el árbol apareció la muerte (Gn 2 y 3), 
convenía que por el árbol se nos diera la vida y la resurrección. Jacob, 
que fue el primero en adorar el extremo de la vara de José, designó la 
cruz, porque al bendecir a sus hijos con las manos asidas al bastón, 
delineó clarísimamente la señal de la cruz. 
  
También la prefiguran la vara de Moisés, después de golpear el  
mar trazando la figura de la cruz, de salvar a Israel y de sumergir al  
Faraón; sus manos extendidas en forma de cruz y que pusieron en  
fuga a Amalec; el agua endulzada por el leño y la roca agrietada  
de la que fluía un manantial; la vara de Aarón, que sancionaba la  
dignidad de su jerarquía sacerdotal; la serpiente hecha, según la  
costumbre de los trofeos, sobre madera, como si estuviera muerta  
(aunque esta madera fue la que dio la salvación a los que con fe  
veían muerto al enemigo), como Cristo fue clavado con carne  
incapaz de pecado. El gran Moisés exclamó: veréis vuestra vida  
colgada en el leño ante vuestros ojos (Dt 28, 66). E Isaías: todo el  
día extendí mis manos ante el pueblo que no cree y que me  
contradice (Is 15, 2). ¡Ojalá los que adoramos la cruz participemos de 
Cristo crucificado!



El jardín de la Sagrada EscrituraEl jardín de la Sagrada EscrituraEl jardín de la Sagrada EscrituraEl jardín de la Sagrada Escritura    
    
(Exposición de la fe ortodoxa, (Exposición de la fe ortodoxa, (Exposición de la fe ortodoxa, (Exposición de la fe ortodoxa, IIIIV 17)V 17)V 17)V 17)    
 

 
Dice el Apóstol: Muchas veces y de muchos modos habló Dios antes 
por medio de los profetas; mas en estos últimos días nos ha hablado 
por medio del Hijo (Heb 1, 1-2). Por medio del Espíritu Santo hablaron 
la ley los profetas, los evangelistas, los apóstoles, los pastores y 
maestros. Por eso, toda Escritura es inspirada por Dios y es también 
útil (cfr. 2 Tm 3, 16). Es, pues, cosa bella y saludable investigar las 
divinas Escrituras. Como un árbol plantado junto a cursos de agua, así 
el alma regada por la Sagrada Escritura crece y lleva fruto a su tiempo 
(Sal 1, 3); es decir, la fe recta, y está siempre adornada de verdes hojas, 
esto es, de obras agradables a Dios. Por las santas Escrituras, en efecto, 
somos conducidos a cumplir acciones virtuosas y a la pura 
contemplación. En ellas encontramos el estímulo para todas las 
virtudes y el rechazo de todos los vicios. Por eso, si aprendemos con 
amor, aprenderemos mucho; pues mediante la diligencia, el esfuerzo y 
la gracia de Dios que da todas las cosas, se obtiene todo: el que ,pide, 
recibe; el que busca, halla; a quien llama, se le abrirá (Lc 11, 10).  
 
Exploremos, pues, este magnífico jardín de la Sagrada Escritura, un 
jardín que es oloroso, suave, lleno de flores, que alegra nuestros oídos 
con el canto de múltiples aves espirituales, llenas de Dios; que toca 
nuestro corazón y lo consuela cuando se halla triste, lo calma cuando 
se irrita, lo llena de eterna alegría; que eleva nuestro pensamiento 
sobre el dorso brillante y dorado de la divina paloma (cfr. Sal 67, 14), 
que con sus alas esplendorosas nos lleva hasta el Hijo Unigénito y 
heredero del dueño de la viña espiritual, y por medio de Él al Padre de 
las luces (Sant 1, 17). Pero no lo exploremos con desgana, sino con 
ardor y constancia; no nos cansemos de explorarlo. De este modo se 
nos abrirá.  
 
Si leemos una vez y otra un pasaje, y no lo comprendemos, no  
nos debemos desanimar, sino que hemos de insistir, reflexionar,  
interrogar. Está escrito, en efecto: interroga a tu padre y te lo  
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anunciará, a tus ancianos y te lo dirán (Dt 32, 7). La ciencia no es  
cosa de todos (cfr. 1 Cor 8, 7). Vayamos a la fuente de este jardín  
para tomar las aguas perennes y purísimas que brotan para la vida  
eterna (cfr. Jn 4, 14). Gozaremos y nos saciaremos, sin saciarnos,  
porque su gracia es inagotable. Si podemos tomar algo útil también  
de los de fuera [de los escritores profanos], nada nos lo prohibe;  
pero comportémonos como expertos cambistas, que recogen el oro 
genuino y puro, mientras rechazan el oro falso. Acojamos sus buenas 
enseñanzas y arrojemos a los perros sus divinidades y sus mitos 
absurdos, pues de todo eso sacaremos más fuerzas para combatirlos.  



 9 

««««Vosso Pai, que está no céu, não quer que se perca um só destes Vosso Pai, que está no céu, não quer que se perca um só destes Vosso Pai, que está no céu, não quer que se perca um só destes Vosso Pai, que está no céu, não quer que se perca um só destes 
pequeninos»pequeninos»pequeninos»pequeninos»    
Exposição sobre a féExposição sobre a féExposição sobre a féExposição sobre a fé    
    
Vós me formastes, Senhor, do corpo de meu pai; Vós me formastes no 
ventre de minha mãe; Vós me fizestes sair à luz, menino e nu, porque 
as leis da natureza seguem sempre os vossos preceitos. Com a bênção 
do Espírito Santo preparastes a minha criação e a minha existência, 
não por vontade do homem, nem por desejo da carne (Jo 1, 13), mas 
pela vossa graça inefável. Preparastes o meu nascimento com cuidado 
superior ao das leis naturais, fizestes-me sair à luz do dia adoptando-
me como vosso filho (Gl 4, 5) e me contastes entre os filhos da vossa 
Igreja santa e imaculada. 
 
Vós me alimentastes com o leite espiritual dos vossos ensinamentos. 
Vós me sustentastes com o vigoroso alimento do Corpo de Cristo, 
nosso Deus, Filho Unigénito, e me embriagastes com o cálice divino do 
seu Sangue vivificante que Ele derramou pela salvação de todo o 
mundo. 
 
Porque vós, Senhor, nos amastes e nos destes o vosso único e amado 
Filho para nossa redenção, que Ele aceitou voluntária e livremente... E 
assim, Senhor Jesus Cristo, meu Deus, Vos humilhastes para me 
levardes aos ombros como ovelha perdida e me apascentastes em 
verdes pastagens (Sl 22, 2); Vós me alimentastes com as águas da 
verdadeira doutrina por meio de vossos pastores, aos quais Vós mesmo 
alimentais, para que, por sua vez, alimentem a vossa grei, escolhida e 
nob
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Madre de la gloriaMadre de la gloriaMadre de la gloriaMadre de la gloria    
    
(Homilía 2 en la dormición de la Virgen Marta, 2 y 14)(Homilía 2 en la dormición de la Virgen Marta, 2 y 14)(Homilía 2 en la dormición de la Virgen Marta, 2 y 14)(Homilía 2 en la dormición de la Virgen Marta, 2 y 14) 
 
 
 
Hoy es introducida en las regiones sublimes y presentada en el  
templo celestial la única y santa Virgen, la que con tanto afán  
cultivó la virginidad, que llegó a poseerla en el mismo grado que el  
fuego más puro. Pues mientras todas las mujeres la pierden al dar  
a luz, Ella permaneció virgen antes del parto, en el parto y después  
del parto.  
 
Hoy el arca viva y sagrada del Dios viviente, la que llevó en su  
seno a su propio Artífice, descansa en el templo del Señor, templo  
no edificado por manos humanas. Danza David, abuelo suyo y  
antepasado de Dios, y con él forman coro los ángeles, aplauden  
los Arcángeles, celebran las Virtudes, exultan los Principados, las  
Dominaciones se deleitan, se alegran las Potestades, hacen fiesta  
los Tronos, los Querubines cantan laudes y pregonan su gloria los  
Serafines. Y no un honor de poca monta, pues glorifican a la  
Madre de la gloria.  
 
Hoy la sacratísima paloma, el alma sencilla e inocente consagrada al 
Espíritu Santo, salió volando del arca, es decir, del cuerpo que había 
engendrado a Dios y le había dado la vida, para hallar descanso a sus 
pies; y habiendo llegado al mundo inteligible, fijó su sede en la tierra de 
la suprema herencia, aquella tierra que no está sujeta a ninguna 
suciedad.  
 
Hoy el Cielo da entrada al Paraíso espiritual del nuevo Adán, en  
el que se nos libra de la condena, es plantado el árbol de la vida y  
cubierta nuestra desnudez. Ya no estamos carentes de vestidos, ni  
privados del resplandor de la imagen divina, ni despojados de la  
copiosa gracia del Espíritu. Ya no nos lamentamos de la antigua  
desnudez, diciendo: me han quitado mi túnica, ¿cómo podré  
ponérmela? (Cant 5, 3). En el primer Paraíso estuvo abierta la  
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entrada a la serpiente, mientras que nosotros, por haber  
ambicionado la falsa divinidad que nos prometía, fuimos  
comparados con los jumentos (cfr. Sal 48, 13). Pero el mismo Hijo  
Unigénito de Dios, que es Dios consustancial al Padre, se hizo  
hombre tomando origen de esta tierra purísima que es la Virgen.  
De este modo, siendo yo un puro hombre, he recibido la divinidad;  
siendo mortal, fui revestido de inmortalidad y me despojé de la  
túnica de piel. Rechazando la corrupción me he revestido de  
incorrupción, gracias a la divinización que he recibido. 
 
Hoy la Virgen inmaculada, que no ha conocido ninguna de las  
culpas terrenas, sino que se ha alimentado de los pensamientos  
celestiales, no ha vuelto a la tierra; como Ella era un cielo viviente,  
se encuentra en los tabernáculos celestiales. En efecto, ¿quién  
faltaría a la verdad llamándola cielo?; al menos se puede decir,  
comprendiendo bien lo que se quiere significar, que es superior a  
los cielos por sus incomparables privilegios. Pues quien fabricó y  
conserva los cielos, el Artífice de todas las cosas creadas —tanto  
de las terrenas como de las celestiales, caigan o no bajo nuestra  
mirada—, Aquél que en ningún lugar es contenido, se encarnó y  
se hizo niño en Ella sin obra de varón, y la transformó en  
hermosísimo tabernáculo de esa única divinidad que abarca todas  
las cosas, totalmente recogido en María sin sufrir pasión alguna, y  
permaneciendo al mismo tiempo totalmente fuera, pues no puede  
ser comprehendido.  
 
Hoy la Virgen, el tesoro de la vida, el abismo de la gracia—no sé  
de qué modo expresarlo con mis labios audaces y temblorosos—nos es 
escondida por una muerte vivificante. Ella, que ha engendrado al 
destructor de la muerte, la ve acercarse sin ,temor, si es que está 
,permitido llamar muerte a esta partida luminosa, llena de vida y 
santidad. Pues la que ha dado la verdadera Vida al mundo, ¿cómo 
puede someterse a la muerte? Pero Ella ha obedecido la ley impuesta 
por el Señor1 y, como hija de Adán, sufre la sentencia pronunciada 
contra el padre. Su Hijo, que es la misma Vida, no la ha rehusado, y por 
tanto es justo que suceda lo mismo a la Madre del Dios vivo. Mas 
habiendo dicho Dios, refiriéndose al primer hombre: no sea que 
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extienda ahora su mano al árbol de la vida y, comiendo de él, viva para 
siempre (Gn 3, 22), ¿cómo no habrá de vivir eternamente la que 
engendró al que es la Vida sempiterna e inacabable, aquella Vida que 
no tuvo inicio ni tendrá fin?  
 
(...) Si el cuerpo santo e incorruptible que Dios, en Ella, había  
unido a su persona, ha resucitado del sepulcro al tercer día, es  
justo que también su Madre fuese tomada del sepulcro y se  
reuniera con su Hijo. Es justo que así como Él había descendido  
hacia Ella, Ella fuera elevada a un tabernáculo más alto y más  
precioso, al mismo cielo.  
 
Convenía que la que había dado asilo en su seno al Verbo de  
Dios, fuera colocada en las divinas moradas de su Hijo; y así como  
el Señor dijo que El quería estar en compañía de los que  
pertenecían a su Padre, convenía que la Madre habitase en el  
palacio de su Hijo, en la morada del Señor, en los atrios de la casa  
de nuestro Dios. Pues si allí está la habitación de todos los que  
viven en la alegría, ¿en donde habría de encontrarse quien es  
Causa de nuestra alegría?  
 
Convenía que el cuerpo de la que había guardado una virginidad sin 
mancha en el alumbramiento, fuera también conservado poco después 
de la muerte.  
 
Convenía que la que había llevado en su regazo al Creador  
hecho niño habitase en los tabernáculos divinos.  
Convenía que la Esposa elegido por el Padre, viviese en la  
morada del Cielo.  
 
Convenía que la que contempló a su Hijo en la Cruz, y tuvo su  
corazón traspasado por el puñal del dolor que no la había herido  
en el parto, le contemplase, a El mismo, sentado a la derecha del  
Padre.  
 
Convenía, en fin, que la Madre de Dios poseyese todo lo que  
poseía el Hijo, y fuese honrada por todas las criaturas.  
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Notas 
1. Es de fe la Asunción de la Virgen en cuerpo y alma al Cielo; sobre si Nuestra Señora sufrió no 
la muerte corporal, el Magisterio de la Iglesia no se ha pronunciado.
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I Homilia sobre a Dormição, 11I Homilia sobre a Dormição, 11I Homilia sobre a Dormição, 11I Homilia sobre a Dormição, 11----14 14 14 14     

    

Ó Mãe de Deus, sempre virgem, a tua sagrada partida deste mundo é 
verdadeiramente uma passagem, uma entrada na morada de Deus. 
Saindo deste mundo material, entras numa “pátria melhor” (Heb 11, 
16). O céu acolheu com alegria a tua alma: “Quem é esta, que surge 
como a aurora, bela como a lua, brilhante como o sol?” (Cant 6, 10) “O 
rei introduziu-te nos seus aposentos” (Cant 1, 4) e os anjos glorificam 
aquela que é a Mãe do seu próprio Senhor, por natureza e em verdade, 
segundo o plano de Deus. […] 

Os apóstolos levaram o teu corpo sem mancha, o teu corpo, verdadeira 
arca da aliança, e depositaram-no no seu santo túmulo. E aí, como que 
passando outro Jordão, tu chegaste à verdadeira Terra prometida, à 
“Jerusalém lá do alto” (Gal 4, 26), de que Deus é arquitecto e 
construtor. Porque a tua alma não desceu “à habitação dos mortos”, 
nem “a tua carne conheceu a decomposição” (Act 2, 31; Sl 15, 10). O 
teu corpo puríssimo, sem mácula, não foi abandonado à terra, antes 
foste elevada até à morada do Reino dos Céus, tu, a Rainha, a 
Soberana, a Senhora, a Mãe de Deus, a verdadeira Theotokos. 

Hoje aproximamo-nos de ti, a nossa Rainha, Mãe de Deus e Virgem; 
voltamos a nossa alma para a esperança que és para nós. […] Queremos 
honrar-te com “salmos, hinos e cânticos espirituais” (Ef 5, 19). Ao 
honrar a serva, exprimimos a nossa ligação ao nosso Senhor comum. 
[…] Lança os teus olhos sobre nós, ó Rainha, Mãe do nosso bom 
Soberano; guia o nosso caminho até ao porto sem tempestades do 
desejo bom de Deus.  
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Homilia Sobre a Natividade de Homilia Sobre a Natividade de Homilia Sobre a Natividade de Homilia Sobre a Natividade de MariaMariaMariaMaria    

  

A Festa da Natividade de Nossa Senhora desde muito cedo que foi celebrada 
no Oriente, e muitos textos dos Padres o atestam; este, que traduzimos, foi 
pronunciado em Jerusalém, na Igreja situada sobre o local da Piscina 
Probática, onde Jesus tinha curado o paralítico, e onde a tradição – atestada 
por alguns apócrifos – situava a casa de Joaquim e de Ana, o que vem a 
explicar certas alusões feitas ao longo do texto. 

É um grande texto panegírico da glória de Maria, por dela ter nascido o 
Salvador, com expressões que chegam a parecer ter sido produzidas em 
estado de êxtase. Usando dados do Antigo Testamento, dos Evangelhos e das 
Cartas, da tradição oral, de outros teólogos e da própria liturgia bizantina, o 
nosso Doutor passa em revista a importância para a salvação e para a Igreja 
do nascimento de Maria, louvando «en passant» os seus pais, Joaquim e 
Ana. Um ponto muito importante: chama e afirma – é dos primeiros a fazê-
lo - Imaculada a Maria.  

Sem deixar de fazer também todo o desfiar das tipologias de Maria 
presentes no Antigo Testamento, S. João Damasceno consegue louvar Nossa 
Senhora como poucos o fizeram, fornecendo a base patrística para muitas 
das afirmações acerca de Maria e do seu lugar no mistério da Redenção do 
homem que mais tarde vieram a efetuar-se. A sua influência na Idade Média 
foi enorme, e pode mesmo dizer-se que a intuição de base do Dogma da 
Assunção Corporal de Nossa Senhora ao céu está já presente na obra do 
Damasceno. 

 

 

«Do humilde monge e presbítero João Damasceno, Homilia para o «Do humilde monge e presbítero João Damasceno, Homilia para o «Do humilde monge e presbítero João Damasceno, Homilia para o «Do humilde monge e presbítero João Damasceno, Homilia para o 
nasnasnasnascimento de Nossa Senhora Santíssima, a Mãe de Deus e sempre cimento de Nossa Senhora Santíssima, a Mãe de Deus e sempre cimento de Nossa Senhora Santíssima, a Mãe de Deus e sempre cimento de Nossa Senhora Santíssima, a Mãe de Deus e sempre 
Virgem Maria».Virgem Maria».Virgem Maria».Virgem Maria».    
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1. Vinde, todas as nações, vinde, homens de todas as raças, línguas e 
idades, de todas as condições: com alegria celebremos a natividade da 
alegria do mundo inteiro! Se os gregos destacavam com todo o tipo de 
honras – com os dons que cada um podia oferecer – o aniversário das 
divindades, impostos aos espíritos por mitos mentirosos que 
obscureciam a verdade, e também o dos reis, mesmo se eles fossem o 
flagelo de toda a existência, que deveríamos nós fazer para honrar o 
aniversário da Mãe de Deus, por quem toda a raça mortal foi 
transformada, por quem o castigo de Eva, nossa primeira mãe, foi 
mudada em alegria? Com efeito, uma ouviu a sentença divina: «Darás à 
luz no meio de penas»; a outra ouviu, por seu turno: «Alegra-te, oh 
Cheia de Graça». À primeira disse-se: «Inclinar-te-ás para o teu 
marido», mas à segunda: «O Senhor está contigo». Que homenagem 
ofereceremos então nós à Mãe do Verbo, senão outra palavra? Que a 
criação inteira se alegre e festeje, e cante a natividade de uma santa 
mulher, porque ela gerou para o mundo um tesouro imperecível de 
bondade, e porque por ela o Criador mudou toda a natureza num 
estado melhor, pela mediação da humanidade. Porque se o homem, 
que ocupa o meio entre o espírito e a matéria, é o laço de toda a 
criação, visível e invisível, o Verbo criador de Deus, ao se unir à 
natureza humana, uniu-se através dela a toda a criação. Festejemos 
assim o desaparecimento da humana esterilidade, pois cessou para nós 
a enfermidade que nos impedia a posse dos bens. 

2. Mas porque nasceu a Virgem Maria de uma mulher estéril? Àquele 
que é o único verdadeiramente novo debaixo do sol, como coroamento 
das Suas maravilhas, deviam ser preparados os caminhos por 
maravilhas, para que lentamente as realidades mais baixas se 
elevassem de modo a serem as mais altas. E eis uma outra razão, mais 
alta e mais divina: a natureza cedeu o lugar à graça, pois ao vê-la 
tremeu, e não quis mais ter o primeiro lugar. Como a Virgem Mãe de 
Deus devia nascer de Ana, a natureza não ousou prevenir o fruto da 
graça, mas permaneceu ela própria sem fruto, até que a graça trouxesse 
o seu. Era necessário que fosse primogênita aquela que deveria gerar «o 
Primogênito de toda a criação, no Qual tudo subsiste». Oh Joaquim e 
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Ana, casal venturoso! Toda a criação está em dívida para convosco, 
porque através de vós ela pôde oferecer ao Criador o dom – entre todos 
o mais excelso – de uma Mãe venerável, a única digna d’Aquele que a 
criou. Ditosos os rins de Joaquim, de onde saiu uma semente 
totalmente imaculada, e admirável o seio de Ana, graças ao qual se 
desenvolveu lentamente, onde se formou e de onde nasceu uma tão 
santa criança! Oh entranhas que levastes um céu vivo, mais vasto que a 
imensidade dos céus! Oh moinho onde foi amassado o Pão vivificante, 
segundo as próprias palavras de Cristo: «Se o grão de trigo não cair na 
terra e morrer, ficará só». Oh seio que aleitaste aquela que alimentou o 
Aquele que alimenta o mundo! Maravilha das maravilhas, paradoxo 
dos paradoxos! Sim, a inexprimível Encarnação de Deus, cheia de 
condescendência, devia ser precedida por estas maravilhas. Mas como 
prosseguirei? O meu espírito está fora de si, dividido que estou entre o 
temor e o amor; o meu coração bate e a minha língua move-se: não 
posso suportar a alegria, as maravilhas deitam-me por terra, o ardor 
apaixonado aprisionou-me num arrebatamento divino. Que o amor 
vença, que o temor desapareça e que cante a cítara do Espírito: 
«Alegrem-se os céus, exulte a terra»! 

3. Hoje as portas da esterilidade abrem-se, e uma porta virginal e 
divina avança: a partir dela, por ela, o Deus que está acima de todos os 
seres deve «vir ao mundo» «corporalmente», segundo a expressão de 
Paulo, ouvinte dos segredos inefáveis. Hoje, da raiz de Jessé saiu uma 
vergôntea, de onde surgirá para o mundo uma flor substancialmente 
unida à divindade. 

Hoje, a partir da natureza terrena, um céu foi formado sobre a terra 
por Aquele que outrora o tornara sólido separando-o das águas, 
elevando o firmamento nas alturas. É um céu verdadeiramente mais 
divino e mais elevado que o primeiro, porque Aquele que no primeiro 
céu criara o sol Se elevou a Si próprio neste novo como um sol de 
justiça. Sim, há n’Ele duas Naturezas, apesar da loucura dos Acéfalos, e 
uma só Pessoa, mesmo que os Nestorianos se encolerizem! A Luz 
eterna, proveniente da Luz eterna antes de todos os séculos, o Ser, 
imaterial e incorpóreo, tomou um corpo desta mulher, e como um 
esposo que sai para fora de seu tálamo, assim fez Deus, tornando-se 
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como tal filho da raça terrena. Como um gigante Ele alegra-Se de 
percorrer os caminhos da nossa natureza, de Se encaminhar, pelos 
Seus sofrimentos, para a morte, de atar o homem forte e lhe arrancar 
os seus bens, isto é, a nossa natureza, e de reunir na terra celeste a 
ovelha errante. 

Hoje, o «Filho do Carpinteiro», O Verbo universalmente ativo d’Aquele 
que tudo construiu por Ele, o Braço Poderoso do Deus Altíssimo, 
querendo afiar pelo Espírito - que é como o seu dedo – a lâmina 
embotada da natureza, construiu para Si uma escada viva, cuja base 
está firmada na terra, com o cimo a tocar os céus: Deus repousa sobre 
ela. É dela a figura que Jacob contemplou, e por ela Deus desceu da Sua 
imobilidade, ou melhor, inclinou-Se com condescendência, tornando-
Se assim «visível sobre a terra, e conversando com os homens». Estes 
símbolos representam a Sua vinda ao meio de nós, o seu abaixamento 
condescendente, a sua existência terrena, o verdadeiro conhecimento 
d’Ele próprio, dado a todos aqueles que estão sobre a terra. A escada 
espiritual, a Virgem, está fixa na terra, pois na terra ela tem a sua 
origem, mas a sua cabeça eleva-se até ao céu. A cabeça de toda a mulher 
é o homem, mas para ela, que não conheceu homem, Deus Pai ocupa o 
lugar de sua cabeça: pelo Espírito Santo, Ele concluiu uma aliança e, 
como semente divina e espiritual, enviou o Seu Filho e Verbo, força 
omnipotente. Em virtude do beneplácito do Pai, não é por uma união 
natural, mas é superando as leis da natureza, pelo Espírito Santo e pela 
Virgem Maria, que o Verbo Se fez carne e habitou entre nós. É por aqui 
que se vê que a união de Deus com os homens se cumpre pelo Espírito 
Santo. 

«Quem puder entender, que entenda»; «Quem tem ouvidos para ouvir, 
que ouça». Descartemos as representações corporais: a divindade 
jamais sofreu mudança, oh homens! Aquele que sem alteração gerou 
Seu Filho a primeira vez segundo a natureza, sem alteração O gera 
agora de novo segundo a economia. Disto é testemunha a palavra de 
David, antepassado de Deus: «O Senhor disse-me: "Tu és Meu Filho, Eu 
hoje te gerei"». Ora este «hoje» não tem cabimento na geração antes de 
todos os séculos, pois esta deu-se fora do tempo. 
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4. Hoje é edificada a Porta do Oriente, que dará a Cristo «entrada e 
saída», e «essa porta estará fechada». Nela está Cristo, «a Porta das 
Ovelhas», e «o Seu nome é Oriente»: por Ele obtivemos acesso ao Pai 
das Luzes. Hoje sopraram as brisas anunciadoras duma alegria 
universal. Alegre-se o céu nas alturas, que debaixo dele «exulte a terra», 
que os mares do mundo bramam, porque no mundo acaba de ser 
concebida uma concha, a qual pelo clarão celeste da divindade 
conceberá em seu seio, gerando a pérola inestimável, Cristo. Dela sairá 
o «Rei da Glória», revestido da púrpura de sua carne, para «visitar os 
cativos», e «proclamar a libertação». Que a natureza transborde de 
alegria: a cordeirinha vem ao mundo, graças à qual o Pastor revestirá a 
ovelha, tirando-lhe as túnicas da antiga mortalidade. Que a virgindade 
forme os seus coros de dança, pois nasceu a Virgem que, segundo 
Isaías, «conceberá e dará à luz um filho, que será chamado Emmanuel, 
o que quer dizer "Deus conosco"». Aprendei, oh Nestorianos, e fugi à 
vossa derrota: «Deus conosco»! Não é nem só um homem, nem um 
mensageiro, mas o Senhor em Pessoa que virá e nos salvará.  

«Bendito o que vem em nome do Senhor», «o Senhor é Deus, e 
iluminou-nos»; «Celebremos uma festa» para o nascimento da Mãe de 
Deus. Rejubila, Ana, «estéril que não davas à luz; ri de alegria e de 
júbilo, tu que não tiveste as dores de parto»! Rejubila, Joaquim: de tua 
filha «um menino nos nasceu, um filho nos foi dado (...) e ser-lhe-á 
dado este nome: Anjo do grande Conselho (quer dizer, Salvação do 
Universo) Deus Forte». Que Nestório fique vermelho e meta a mão 
sobre a boca. A criança é Deus; portanto, como não seria ela a Mãe de 
Deus, ela que O colocou no mundo? «Se alguém não reconhece por Mãe 
de Deus a Santa Virgem, está separado da divindade». A frase não é 
minha, mas no entanto pertence-me: recebi-a como precioso tesouro e 
herança teológica do meu pai Gregório, o Teólogo. 

5. Oh Joaquim e Ana, casal bem-aventurado e verdadeiramente sem 
mancha! Pelo fruto do vosso seio fostes reconhecidos, segundo a 
palavra do Senhor: «Pelos seus frutos os reconhecereis». A vossa 
conduta foi agradável a Deus e digna daquela que nasceu de vós. Tendo 
levado uma vida casta e santa, engendrastes a jóia da virgindade, 
aquela que deveria permanecer Virgem antes, durante e depois do 
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parto, a única sempre Virgem de espírito, de alma e de corpo. 
Convinha, de fato, que a virgindade saída da castidade produzisse a Luz 
única e monógena, corporalmente, pela benevolência d’Aquele que A 
gerou sem corpo – o Ser que não gera, mas que é eternamente gerado, 
para Quem ser gerado é a única qualidade própria da Sua Pessoa. Oh 
que maravilhas, e que alianças estão neste menino! Oh Filha da 
esterilidade, virgindade que engravida, nela se unirão divindade e 
humanidade, sofrimento e impassibilidade, vida e morte, para que em 
todas as coisas o menos perfeito seja vencido pelo melhor! E tudo isto 
para minha salvação, oh Mestre! Amas-me tanto que não realizaste 
esta salvação nem pelos anjos, nem por nenhuma outra criatura, mas 
tal como já a minha criação, também a minha regeneração foi Tua obra 
pessoal. Assim, eu exulto, faço despertar a minha alegria e o meu 
júbilo, volto à fonte das maravilhas, e embriagado de uma torrente de 
alegria, toco de novo a cítara do espírito e canto o hino divino da 
natividade. 

6. Oh Joaquim e Ana, casal castíssimo, «par de rolas» no sentido 
místico! Observando a lei da natureza, a castidade, merecestes os dons 
que ultrapassam a natureza: gerastes no mundo uma Mãe de Deus sem 
esposo. Depois de uma existência santa e piedosa numa natureza 
humana, gerastes uma filha superior aos anjos e que agora reina sobre 
eles. Oh Filha graciosíssima e dulcíssima, oh lírio nascido entre os 
espinhos, da descendência nobilíssima e real de David! Por ti a realeza 
encheu-se com o sacerdócio; por ti foi cumprida «a mudança da Lei», e 
revelado o espírito escondido sob a letra, pois que a dignidade 
sacerdotal passou da tribo de Levi à de David. Oh Rosa nascida dos 
espinhos do judaísmo, que enche o universo de um perfume divino! Oh 
filha de Adão e Mãe de Deus! Ditosos os rins e o seio de onde surgistes! 
Ditosos os braços que te levaram, os lábios que experimentaram os 
teus castos beijos, os lábios de teus pais, para que em tudo tu fosses 
eternamente virgem. Hoje é para o mundo o início da salvação. 
«Aclamai o Senhor, terra inteira, cantai, exultai, tocai instrumentos». 
Elevai a vossa voz, «fazei-a escutar sem temor», porque na Santa 
Probática nos nasceu uma Mãe de Deus, de quem quis nascer o 
Cordeiro de Deus, que tira o pecado do mundo. 
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Tremei de alegria, oh montanhas, naturezas racionais, voltadas para o 
cume da contemplação espiritual: a montanha do Senhor, refulgente, 
vem ao mundo, ultrapassando todas as montanhas e todas as colinas, 
isto é, os anjos e os homens; dela, sem intervenção da mão do homem, 
Cristo quis desprender-Se, Ele que é a Pedra Angular, Pessoa Una, que 
aproxima em Si aquilo que está distante: a divindade e a humanidade, 
os anjos e os homens, os gentios e o Israel carnal num só Israel 
espiritual. «Montanha de Deus, montanha de abundância, montanha 
que Deus escolheu para Seu repouso. Os carros de Deus vêm aos 
milhares, com seres refulgentes» da graça divina, querubins e serafins. 
Oh cume mais santo que o Sinai, não coberto nem por fumo, nem por 
trevas, nem por tempestades, nem sequer por fogo perecível, mas pelo 
esplendor que ilumina do Santíssimo Espírito. No Sinai, o Verbo de 
Deus tinha gravado a Lei sobre tábuas de pedra, pelo Espírito, dedo 
divino; aqui, pela ação do Espírito Santo e pelo sangue de Maria, o 
próprio Verbo encarnou, dando-se á nossa natureza como um remédio 
de salvação mais eficaz. Antes, era o maná; aqui, está Aquele que deu o 
maná e a sua doçura. 

Que a morada célebre que Moisés construiu no deserto com matérias 
preciosas de todo o tipo, e ainda antes dela a morada do nosso pai 
Abraão, se apaguem diante da morada de Deus, viva e espiritual. Ela foi 
o repouso, não só da energia divina, mas da Pessoa do Filho, que é 
Deus, presente substancialmente. Que a arca recoberta de ouro 
reconheça que não tem nada de comparável com Maria, e da mesma 
forma a urna de ouro com o maná, o candelabro, a mesa e todos os 
objetos do culto antigo: eles foram honrados porque todos a 
prefiguravam, como sombras do verdadeiro protótipo. 

7. Hoje, o Criador de todas as coisas, Deus Verbo, fez um livro novo, 
saído do coração do Pai para ser escrito, como se fosse por uma cana, 
pelo Espírito, que é a língua de Deus. Esse livro foi dado a um homem 
que conhecia as letras, mas que não o lia. José, com efeito, não 
conheceu Maria, nem a significação do mistério em si. Oh filha toda 
santa de Joaquim e de Ana, que escapaste aos olhares dos Principados 
e das Potestades e aos «assédios inflamados do maligno», e que viveste 
no tálamo do Espírito, para seres guardada intacta e te tornares esposa 
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de Deus e Mãe de Deus por natureza! Oh filha toda santa, que 
apareceste nos braços de tua mãe, tu és o terror das potências de 
rebelião! Oh filha toda santa, alimentada do leite maternal, e rodeada 
das legiões angélicas! Oh filha amada de Deus, honra de teus pais, 
gerações de gerações te proclamam bem aventurada, como tu própria o 
afirmaste com verdade! Oh filha digna de Deus, beleza da natureza 
humana, reabilitação de Eva, nossa primeira mãe! Por teu nascimento, 
aquela que tombara foi redimida. Oh filha toda santa, esplendor do 
sexo feminino! Se a primeira Eva, com efeito, foi culpada de 
transgressão, e se por sua causa «a morte fez a sua entrada no mundo» 
(porque ela se colocou ao serviço da serpente contra o nosso primeiro 
pai), Maria, que se fez a serva da vontade divina, enganou a serpente 
enganadora e introduziu no mundo a imortalidade. 

Oh filha sempre Virgem, que pode conceber sem intervenção humana, 
porque Aquele que concebeste tem um Pai Eterno! Oh filha da raça 
terrena, que levas em teus braços divinamente maternais o Criador! Os 
séculos rivalizavam entre si para saber qual deles se honraria de te ver 
nascer, mas o desígnio fixado antecipadamente de Deus, «que fez os 
séculos» colocou fim a essa rivalidade, e os últimos tornaram-se os 
primeiros, eles a quem foi atribuída a felicidade da tua Natividade. Na 
verdade, tu és mais preciosa que toda a criação, pois só de ti o Criador 
recebeu em partilha as primícias da nossa matéria humana. A Sua 
Carne foi feita da tua carne, o Seu Sangue do teu sangue; Deus 
alimentou-Se do teu leite, e os teus lábios tocaram os lábios de Deus. 
Oh maravilhas incompreensíveis e inefáveis! Na presciência da tua 
dignidade, amou-te o Deus do universo; porque te amou, predestinou-
te, e nos «últimos tempos», chamou-te à existência, e constituiu-te 
Mãe para gerar um Deus e alimentar o Seu próprio Filho e Verbo. 

8. Diz-se que os contrários servem de remédio contra os contrários, 
mas os contrários não nascem uns dos outros. Mesmo se cada ser é na 
sua natureza um tecido de contrários, ele próprio provém da 
predominância da causa que o fez nascer. De fato, da mesma forma que 
o pecado, ao operar para mim a morte por meio do bem, mostra em 
extremo a sua natureza pecaminosa, da mesma forma o Autor dos 
bens, pelo meio dos contrários desses bens, opera para nós o bem que 
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Lhe é natural, porque «onde abundou o pecado, superabundou a 
graça». Se tivéssemos conservado a nossa primeira comunidade com 
Deus, não teríamos merecido a Segunda, maior e mais extraordinária. 
De fato, pelo pecado, fomos julgados indignos da primeira união, 
porque não conservamos o dom recebido. Mas pela compaixão de Deus 
fomos perdoados e tomados sob a Sua guarda, para que a comunhão 
fosse assegurada, porque nos quer conservar unidos a Ele, sem 
nenhuma beliscadura, Aquele que nos recebeu sob a Sua proteção. 

Sim, toda a terra pejava de fornicações, e o povo do Senhor, possuído 
«pelo espírito de fornicação», errava longe do Senhor seu Deus, longe 
d’Aquele que o tinha adquirido «com mão forte e braço poderoso», que 
com sinais e prodígios o tinha feito sair da «casa da escravidão» do 
Faraó, o tinha conduzido através do Mar Vermelho e guiado «por uma 
nuvem de dia, e noite inteira por um luzeiro de fogo». O seu coração 
voltava-se para o Egito, e o povo do Senhor tornou-se «aquele que não 
é o povo do Senhor»; aquele que obtinha misericórdia, tornou-se 
aquele que não a merecia, e aquele que era amado, tornou-se aquele 
que não era amado. 

Eis então a razão pela qual uma Virgem vem agora ao mundo, como 
adversária da ancestral fornicação; ela foi dada como esposa ao próprio 
Deus, e gerou a misericórdia de Deus. Assim foi estabelecido como 
povo de Deus aquele que até aí não era o Seu povo; excluído da Sua 
misericórdia, obteve misericórdia; não amado, é agora amado. Dela 
nasce o Filho Bem-Amado de Deus, no Qual Ele colocou as Suas 
complacências. 

9. «Uma vinha de belos sarmentos» foi gerada no seio de Ana, e ela 
produziu um fruto cheio de doçura, fonte de um néctar abundante de 
vida eterna para os habitantes da terra. Joaquim e Ana fizeram-se 
semeadores de justiça, e recolheram um fruto de vida. Eles foram 
iluminados pela luz do conhecimento, procuraram o Senhor, e daí lhes 
veio um fruto de justiça. Que a terra tenha confiança! «Filhos de Sião, 
alegrai-vos no Senhor vosso Deus, porque o deserto ficou verdejante»: 
aquela que era estéril deu o seu fruto; Joaquim e Ana, como 
montanhas místicas, fizeram brotar vinho doce. Permanece na alegria, 
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oh Ana venturosa, por teres dado à luz uma mulher, porque essa 
mulher será a Mãe de Deus, porta da luz, fonte de vida, e reduzirá nada 
a acusação que pesava sobre a mulher. 

Os homens nobres do povo desejarão vê-la, e diante dessa mulher os 
reis das nações prostrar-se-ão, oferecendo-lhe presentes. Entrega-la-ás 
a Deus, rei universal, adornada da beleza das suas virtudes como de 
«brocados de ouro», ornada da graça do Espírito, de cuja glória ela se 
reveste. A glória da mulher é o homem, e é-lhe dada a partir de fora; 
mas a glória da Mãe de Deus é interior, e é fruto do seu seio. 

Oh mulher amabilíssima, três vezes bem-aventurada! «Bendita és tu 
entre as mulheres, e bendito o fruto do teu ventre»! Oh mulher, filha 
do Rei David e Mãe de Deus, Rei do Universo! Oh divina e vivente 
obra-prima, na qual Deus Criador Se alegrou, de quem o espírito é 
governado por Deus e atento somente a Ele, e de quem todo o desejo se 
eleva apenas Àquele que é o único amável e desejável, que não te 
encolerizas senão contra o pecado e contra aquele que o fez nascer! 
Terás uma vida superior à natureza, porque não é para ti que a terás, já 
que também não é para ti que tu nasceste. Terás antes a tua vida para 
Deus, e é por causa d’Ele que vieste à vida, por causa de Quem servirás 
à salvação universal, para que o antigo desígnio de Deus, a Encarnação 
do Verbo e a nossa divinização, se cumpra através de ti. A tua vontade 
é alimentares-te das palavras divinas e fortificares-te com a sua seiva, 
como «oliveira fecunda na casa de Deus», como «árvore plantada à 
beira das águas» do Espírito, como árvore da vida, que deu o seu fruto 
no tempo que lhe foi destinado: o fruto que é o Deus Encarnado, Vida 
eterna de todos os seres. Guardas todos os pensamento gostoso e útil 
para a alma, mas todo aquele que é supérfluo e que seria um perigo 
para a alma tu o rejeitas ainda antes de o provar. Os teus olhos «estão 
sempre voltados para o Senhor», olhando a luz eterna e inacessível. 
Teus ouvidos escutam a palavra de Deus e deleitam-se com a cítara do 
Espírito; foi por eles que o Verbo entrou para Se fazer Carne. Tuas 
narinas respiram deliciadas o aroma dos perfumes do Esposo, que é Ele 
próprio um perfume, espontaneamente derramado para perfumar a 
Sua humanidade: «O teu nome é um perfume que se espalha», diz a 
Escritura. Os teus lábios louvam o Senhor, e estão ligados aos Seus 
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lábios. A tua língua e o teu palato discernem as palavras de Deus e 
saciam-se com a suavidade divina. Oh coração puro e sem mácula, que 
vê e deseja o Deus imaculado! 

É neste seio que o Ser ilimitado veio habitar; do seu leite se alimentou 
Deus, o Menino Jesus. Oh porta de Deus, sempre virginal! Eis as mãos 
que suportam Deus, e esses joelhos que são um trono mais elevado que 
os querubins: por eles «as mãos fracas e os joelhos trêmulos» foram 
fortalecidos. Os seus pés são guiados pela lei de Deus como por uma 
lâmpada que brilha, e correm após Ele sem se voltarem, até que 
tenham feito chegar aquela que ama junto do Bem-Amado. Em todo o 
seu ser ela é o tálamo do Espírito, a Cidade de Deus Vivo, que «alegra os 
canais do rio», isto é, as correntes dos carismas do Espírito: «Toda bela, 
toda próxima de Deus». Dominando os querubins, mais alta que os 
serafins, próxima de Deus: é a ela que esta palavra se aplica!  

10. Oh maravilha que ultrapassa todas as maravilhas: uma mulher é 
colocada mais alto que os serafins, porque Deus surgiu abaixado «um 
pouco inferior aos anjos»! Que o sapientíssimo Salomão se cale, e não 
torne a dizer: «Nada de novo debaixo do sol». Oh Virgem cheia da graça 
divina, templo santo de Deus, que o Salomão espiritual, o Príncipe da 
Paz, construiu e habita, o ouro e as pedrarias não te dão mais beleza, 
mas mais que o ouro, é o Espírito que te dá o teu esplendor. Por 
pedrarias, tens a pérola preciosíssima, Cristo, a Brasa da divindade. 
Suplica-Lhe que toque os nossos lábios, para que, purificados, Lhe 
cantemos, com o Pai e o Espírito, a natureza única da Divindade em 
três Pessoas: «Santo, Santo, Santo, Senhor Deus dos Exércitos». 

Santo é o Pai, que quis que em ti e por ti se cumprisse o mistério que 
predeterminara antes de todos os séculos. Santo é o Forte, o Filho de 
Deus, e Deus Monógeno, que hoje te faz nascer, primogênita de uma 
mãe estéril, para que, sendo Ele próprio Filho Único do Pai e 
«Primogênito de toda a criatura», possa nascer de ti, como Filho único 
de uma Virgem-Mãe, «Primogênito de uma multidão de irmãos», 
semelhante a nós e por ti participante da nossa carne e do nosso 
sangue. Apesar disso, não te fez nascer de um só pai ou de uma só mãe, 
para que ao único Monógeno fosse reservado em perfeição o privilégio 
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de Filho Único: Ele é, com efeito, Filho Único, somente Ele de um Pai 
só, somente Ele de uma Mãe só. 

Santo é o Imortal, o Espírito de toda a santidade, que pelo orvalho da 
Sua Divindade te guardou intocada pelo fogo divino: é isto que 
significou antecipadamente a sarça ardente. 

Eu te saúdo, oh Porta das Ovelhas, morada santíssima da Mãe de Deus. 
Eu te saúdo, oh Porta da Ovelhas, domicílio ancestral da tua rainha, 
antigamente redil das ovelhas de Joaquim, mas hoje tornada Igreja do 
rebanho espiritual de Cristo e imitação do céu. Outrora recebias uma 
vez por ano um anjo de Deus, que agitava as águas e devolvia a saúde a 
um só homem, livrando-o do mal que o paralisava; agora recebes 
multidões de potências celestes que celebram conosco a Mãe de Deus, 
Abismo de Maravilhas, fonte da cura universal. Tu recebeste, não um 
anjo servidor, mas o «Anjo do Grande Conselho», descido sem ruído 
algum sobre o velo de lã como uma chuva de bondade, Aquele que 
renovou toda a natureza, doente e a ponto de se perder, com uma 
saúde inalterável e uma vida sem velhice: por Ele, o paralítico que em ti 
jazia saltou como um veado. Eu te saúdo, oh preciosa Porta das 
Ovelhas, e que se multiplique a tua graça! 

Eu te saúdo, Maria, filha dulcíssima de Ana. De novo para ti o amor me 
impele. Como descrever o teu caminhar cheio de seriedade, os teus 
vestidos, a graça de teu rosto, a maturidade do discernimento num 
corpo juvenil? A tua forma de estar foi modesta, distante de todo o 
luxo e de toda a indolência; o teu caminhar era grave, sem precipitação, 
sem preguiça; o teu caráter era sério, temperado de júbilo, de uma 
perfeita reserva a propósito dos homens – disto é testemunho a 
inquietação que te surgiu aquando da proposta inesperada do anjo. A 
teus pais dócil e obediente, tinhas humildes sentimentos nas mais altas 
contemplações, palavra amável, provinda de uma alma pacífica. Em 
resumo: que outra digna morada senão tu para Deus? Com razão todas 
as gerações te proclamam bem-aventurada, oh glória insigne da 
humanidade! Tu és a honra do sacerdócio, a esperança dos cristãos, a 
planta fecunda da virgindade, porque é através de ti que o renome da 
virgindade se estendeu aos confins do mundo. «Bendita és tu entre as 
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mulheres, e bendito o Fruto do teu ventre». Aqueles que confessam a 
tua maternidade divina são benditos, e malditos aqueles que a negam. 

12. Joaquim e Ana, casal abençoado, recebei de mim estas palavras de 
aniversário. Oh filha de Joaquim e de Ana, oh Soberana, acolhe a 
palavra deste teu servo pecador, mas inflamada pelo amor, e para 
quem tu és a única esperança de alegria, a protetora da vida e, junto de 
teu Filho, a reconciliadora e firme garantia da salvação. Possa tu 
aliviar-me do fardo dos meus pecados, dissipar a névoa que obscurece o 
meu espírito e o peso que me agarra à matéria. Possas tu deter as 
tentações, governar felizmente a minha vida e conduzir-me pela mão 
até à felicidade do Alto. Concede ao mundo a paz, e a todos os 
habitantes ortodoxos desta cidade uma alegria perfeita e a salvação 
eterna, pelas orações de teus pais e de todo o Corpo da Igreja. Assim 
seja, assim seja! «Salve, oh cheia de graça, o Senhor está contigo! 
Bendita és tu entre as mulheres, e bendito o fruto de teu ventre», Jesus 
Cristo, o Filho de Deus. A Ele a Glória, com o Pai e o Espírito Santo, 
pelos séculos dos séculos. Amém. 
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Homilia Sobre a Dormição da Santíssima Mãe de Deus, a Bem Homilia Sobre a Dormição da Santíssima Mãe de Deus, a Bem Homilia Sobre a Dormição da Santíssima Mãe de Deus, a Bem Homilia Sobre a Dormição da Santíssima Mãe de Deus, a Bem 
Aventurada Virgem MariaAventurada Virgem MariaAventurada Virgem MariaAventurada Virgem Maria    

    

Quem ama ardentemente alguma coisa costuma trazer seu nome nos 
lábios e nela pensar noite e dia. Não se me censure, pois, se pronuncio 
este terceiro panegírico da Mãe de meu Deus, como oferenda em honra 
de sua partida. Isso não será favor para ela mas servirá a mim mesmo e 
a vós, aqui presentes - divina e santa assembléia - como um manjar 
salutar que, nesta noite sagrada, satisfaça nosso gosto espiritual. 
Estamos sofrendo, como sabeis, de penúria de alimentos. Assim, 
improviso a refeição; se não é suntuosa nem digna daquilo que no-Ia 
inspira, possa ao menos acalmar-nos a fome. Sim, não é Maria que 
precisa de elogios, nós é que precisamos de sua glória. Um ser 
glorificado, que glória pode receber ainda? A fonte da luz, como será 
iluminada ainda? É pois para nós mesmos que fazemos a coroa. "Vivo 
eu, diz o Senhor, e glorificarei os que me glorificam" . (2Sm 2, 30) 

O vinho agrada sem dúvida, é deliciosa bebida, e o pão alimento 
nutritivo: um alegra, o outro fortifica o coração do homem (Sl 104, 15). 
Mas que existe de mais suave do que a Mãe de meu Deus? Ela cativou 
meu espírito, ela reina sobre minha palavra, dia e noite sua imagem me 
é presente. Mãe do Verbo, dá-me de que falar! Filha de mãe estéril, 
torna fecundas as almas estéreis! Eis aquela cuja festa celebramos hoje 
em sua santa e divina Assunção. 

Acorrei, pois, e subamos a montanha mística. Ultrapassando as 
imagens da vida presente e da matéria, penetrando na treva divina e 
incompreensível, ingressando na luz de Deus, celebremos o seu 
infinito poder. Aquele que, de sua transcendência super-essencial e 
imaterial, desceu ao seio virgíneo para ser concebido e se encarnar, sem 
deixar o seio do Pai; aquele que através da Paixão marchou 
voluntariamente para a morte, conquistando pela morte a 
imortalidade e voltando ao Pai; como não pôde ele atrair ao Pai sua 



 29 

Mãe segundo a carne? como não elevaria da terra ao céu aquela que 
fora um verdadeiro céu sobre a terra? 

Hoje a escada espiritual e viva, pela qual o Altíssimo desceu, se fez 
visível e conversou entre os homens (Baruc 3, 38), ei-la que sobe, pelos 
degraus da morte, da terra ao céu. 

Hoje a mesa terrestre que, sem núpcias, trouxera o pão celeste da vida 
e a brasa da divindade, foi levada da terra aos céus, e para a Porta 
oriental, para a Porta de Deus, se ergueram as portas do céu. 

Hoje, da Jerusalém terrestre, a Cidade viva de Deus foi conduzida à 
Jerusalém do alto; aquela que concebera como seu primogênito e 
unigênito o Primogênito de te da criatura e o Unigênito do Pai, vem 
habitar na Igreja das primícias (Hb 12, 23); a arca do Senhor, viva e 
racional, é transportada ao repouso de seu Filho (Sl 132, 8). 

As portas do paraíso se abrem para acolher a terra portadora de Deus, 
onde germinou a árvore da vida eterna, redentora da desobediência de 
Eva e da morte infligida a Adão. É o Cristo, causa da vida universal, 
quem recebe a gruta escondida, a montanha não trabalhada, donde se 
destacou, sem intervenção humana, a pedra que enche a terra. 

Aquela que foi o leito nupcial onde se deu a divina encarnação do 
Verbo, veio repousar em túmulo glorioso, como em tálamo nupcial, 
para de lá se elevar até a câmara das núpcias celestes, onde reina em 
plena luz com seu Filho e seu Deus, deixando-nos também como lugar 
de núpcias seu túmulo sobre a terra. Lugar de núpcias, esse túmulo? 
Sim, e o mais esplendoroso de todos, a refulgir não por revérberos de 
ouro, de prata ou de gemas, porém pela divina luz, irradiação de 
Espírito Santo. Proporciona, não uma união conjugal aos esposes da 
terra, mas a vida santa às almas que se prendem pelos laços do 
Espírito, proporciona uma condição junto de Deus, melhor e mais 
suave que outra qualquer. 

Seu túmulo é mais gracioso do que o Éden: neste, sem querermos 
repetir tudo o que lá se passou, houve a sedução do inimigo, sua 
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mentira apresentada como conselho amigo, a fraqueza de Eva, sua 
credulidade, o engodo - doce e amargo - ao qual seu espírito se deixou 
prender e pelo qual em seguida aliciou o marido; a desobediência, a 
expulsão, a morte, mas - para não trazermos com tais lembranças 
assunto de tristeza à nossa festa - houve o túmulo que elevou ao céu o 
corpo de um mortal, ao contrário daquele primeiro jardim, que 
derrubou do céu nosso primeiro pai. Pois não foi ali que o homem, 
feito à imagem divina, ouviu a sentença: "tu és terra e em terra te hás 
de tornar"? (Gn 3, 19) 

O túmulo de Maria, mais precioso que o antigo tabernáculo, encerrou o 
candelabro espiritual e vivo, brilhante de divina luz, a mesa portadora 
de vida, que recebeu, não os pães da proposição, mas o pão celeste, não 
o fogo material mas o fogo imaterial da divindade. 

Esse túmulo é mais feliz que a arca mosaica, pois teve por partilha a 
verdade, já não as sombras e as figuras; acolheu a urna áurea do maná 
celeste, a mesa viva do Verbo encarnado por obra do Espírito Santo, 
dedo onipotente de Deus, Verbo subsistente; acolheu o altar dos 
perfumes, a brasa divina que aromatizou toda a Criação. 

Fujam portanto os demônios, gemam os míseros nestorianos - como 
outrora os egípcios - com seu chefe, o novo faraó, o cruel flagelo, o 
tirano, pois foram engolidos pelo abismo da blasfêmia. Nós, porém, 
salvos, que atravessamos a pé enxuto o mar da impiedade, cantemos à 
Mãe de Deus o canto do Êxodo. Miriam, que é a Igreja, tome nas mãos 
o tamborim e entoe o hino de festa; saiam as jovens do Israel espiritual 
com tamborins e coros (Ex 15, 20), exultando de alegria! Que os reis da 
terra, os juízes e os príncipes, os jovens e as virgens, os velhos e as 
crianças, celebrem a Mãe de Deus! Que reuniões e discursos de toda 
espécie, raças e povos na diversidade de suas línguas, componham um 
cântico novo! Que o ar ressoe de flautas e trombetas espirituais, 
inaugurando com brilho de fogos o dia da salvação! Alegrai-vos, ó céus, 
e vós, nuvens, fazei chover a alegria! Saltai, novilhos do rebanho eleito, 
apóstolos divinos que, como montanhas altas e sublimes, aspirais às 
mais altas contemplações; e vós, também, ó cordeiros de Deus, povo 
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santo, filhos da Igreja, que pelo desejo vos alçais como colinas até as 
altas montanhas! 

Mas então? Morreu a fonte da vida, a Mãe de meu Senhor? Sim, era 
preciso que o ser formado da terra à terra voltasse, para dali subir ao 
céu, recebendo o dom da vida perfeita e pura a partir da terra, após ter-
lhe entregue seu corpo. Era preciso que, como o ouro no crisol, a carne 
rejeitasse o peso da mortalidade e se tornasse, pela morte, 
incorruptível, pura, e assim ressuscitasse do túmulo. 

Começa hoje para Maria uma segunda existência, recebida daquele que 
a fez nascer para a primeira, como também ela mesma dera uma 
segunda existência - a vida corpórea - àquele, cuja primeira existência, 
a eterna, não teve começo no tempo, embora principiada no Pai como 
em sua divina causa. 

Alegra-te, Sião, montanha divina e santa, onde habitou a outra 
montanha divina, a montanha vivente, a nova Betel, ungida na pedra, a 
natureza humana ungida pela divindade. De ti, como de um jardim de 
oliveiras, e Filho se elevou às celestes alturas. Que uma nuvem se 
componha, universal e cósmica, e que as asas dos ventos tragam os 
apóstolos dos confins da terra até Sião!1 Quem são aqueles que, como 
nuvens e águias, voam para o corpo - fonte de toda ressurreição, a fim 
de cultuar a Mãe de Deus? Quem é a que sobe, na flor de sua alvura, 
toda bela, brilhante como o sol? Que cantem as cítaras do Espírito, isto 
é, as línguas dos apóstolos! Que ressoem os címbalos, isto é, os arautos 
eminentes da palavra de Deus! Que esse vaso de eleição, Hieroteu 2, 
santificado pelo Espírito Santo e pela união divina capacitado a sofrer 
as realidades divinas, seja arrebatado do corpo, e em transportes de 
fervor entoe seus hinos! Que todas as nações aplaudam e celebrem a 
Mãe de Deus! Que os anjos prestem culto ao corpo mortal! 

Filhas de Jerusalém, feitas cortejo da Rainha, e virgens suas 
companheiras, ide com ela até o Esposo, levai-a à direita do Senhor! 
Desce, ó Soberano, vem pagar à tua Mãe a dívida que ela merece por te 
haver nutrido! Abre tuas mãos divinas e acolhe a alma de tua mãe, tu 
que sobre a cruz entregaste o espírito às mãos do Pai! Dirige-lhe um 
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suave apelo: vem, ó formosa, ó bem-amada, mais resplandecente pela 
virgindade do que o sol, tu me partilhaste teus bens, vem agora gozar 
junto de mim o que te pertence! 

Aproxima-te, ó Mãe, de teu Filhe, aproxima-te e participa do poder 
régio daquele que, nascido de ti, contigo viveu na pobreza! Ascende, ó 
Soberana, ascende! Já não vale a ordem dada a Moisés: "Sobe e 
morre..." (Dn 31, 48) Morre, sim, mas eleva-te pela própria morte! 

Entrega tua alma às mãos de teu Filho e devolve à terra o que é da 
terra, pois mesmo isso será carregado por ti. 

Erguei vossos olhos, Povo de Deus, alçai vosso olhar! Eis em Sião a arca 
do Senhor Deus dos exércitos, à qual vieram pessoalmente prestar 
assistência os apóstolos, tributando seu derradeiro culto ao corpo que 
foi princípio de vida e receptáculo de Deus. Imaterialmente e 
invisivelmente os anjos o cercam com respeito, como servidores da 
Mãe de seu Senhor. O próprio Senhor lá está, onipresente, ele que tudo 
enche e abraça, que na verdade não está em lugar algum porque nele 
tudo está como na causa que tudo criou e tudo encerra. 

Eis a Virgem, filha de Adão e Mãe de Deus: por causa de Adão entrega 
seu corpo à terra, mas por causa de seu Filho eleva a alma aos 
tabernáculos celestes! Santificada seja a Cidade santa, que acolhe mais 
essa bênção eterna! Que os anjos precedam a passagem da divina 
morada e preparem seu túmulo, que o fulgor do Espírito a decore! 
Preparai aromas para embalsamar o corpo imaculado e repleto de 
delicioso perfume! Desça uma onda pura a fim de haurir a bênção da 
fonte imaculada da bênção! Alegre-se a terra de receber o corpo e 
exulte o espaço pela ascensão do espírito! Soprem as brisas, suaves 
como o orvalho e cheias de graça! Que toda a criação celebre a subida 
da Mãe de Deus: os grupos de jovens em sua alegria, a boca dos 
oradores em seus panegíricos, o coração dos sábios em suas 
dissertações sobre essa maravilha, os velhos de veneráveis cãs em suas 
contemplações. Que todas as criaturas se associem nessa homenagem, 
que ainda assim não seria suficiente. Todos, pois, deixemos em espírito 
este mundo com aquela que dele parte. Sim, todos, pelo fervor do 
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coração, desçamos com a que desce à sepultura e ali nos coloquemos. 
Cantemos hinos sacros e nossas melodias se inspirem nas palavras: 
"Ave, cheia de graça, o Senhor é contigo!" Permanece na alegria, tu que 
foste predestinada a ser Mãe de Deus. Permanece na alegria, tu que 
foste eleita antes dos séculos por um desígnio de Deus, germe divino 
da terra, habitação do fogo celeste, obra-prima do Espírito Santo, fonte 
de água viva, paraíso da árvore da vida, ramo vivo que portas o divino 
fruto, donde fluem o néctar e a ambrosia, rio de aromas do Espírito, 
terra produtora da divina espiga, rosa resplandecente da virgindade, 
donde emana o perfume da graça, lírio da veste real, ovelha que geras o 
Cordeiro de Deus que tira o pecado do mundo, instrumento de nossa 
salvação, superior às potências angélicas, serva e Mãe! 

Vinde, enfileiremo-nos em torno ao túmulo imaculado para dali 
sorvermos a divina graça! Vinde, abracemos em espírito o corpo 
virginal. Entremos no sepulcro e morramos nele, rejeitando as paixões 
da carne, vivendo uma vida sem concupiscência e sem mácula. 
Escutemos os hinos divinos, cantados imaterialmente pelos anjos. 
Entremos para adorar, aprendamos a conhecer o mistério inaudito: 
como esse corpo foi elevado às alturas, arrebatado ao céu, como a 
Virgem foi posta junto de seu Filho acima dos coros angélicos, de sorte 
que nada se interpusesse entre Mãe e Filho. 

Tal é, depois de outros dois, o terceiro discurso que compus acerca de 
tua partida, ó Mãe de Deus, em honra e amor da Trindade, cuja 
cooperadora foste, por benevolência do Pai e por virtude do Espírito, 
quando recebeste o Verbo sem princípio, a Sabedoria onipotente, a 
Força de Deus. Aceita, pois, minha boa vontade, maior do que minha 
capacidade, e dá-me a salvação, a libertação das paixões da alma, o 
alívio das doenças dos corpos, a salvação das dificuldades, a vida de 
paz, a luz do Espírito. Inflama nosso amor por teu Filho, regula nossa 
conduta sobre o que lhe apraz, a fim de que, na posse da bem-
aventurança do alto, e vendo-te refulgir com a glória de teu Filho, 
façamos ressoar hinos sagrados, na eterna alegria, na assembléia dos 
que celebram, em festa digna do Espírito, aquele que por ti opera nossa 
salvação, o Cristo Filho de Deus e nosso Deus, a quem pertence a glória 
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e o poder, com o Pai sem princípio e o Espírito Santo e vivificador, 
agora e sempre pelos séculos. Amém. 

 

Notas: 

1. O autor passa a aludir aqui a certa tradição, segundo a qual Nossa Senhora, ao morrer em 
Jerusalém, teve à sua volta os apóstolos. 

2. O autor pensa em Hieroteu, apresentado como mestre de Dionísio em seu livro "Os Nomes 
Divinos". 
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"Uma núvem luminosa cobriu-os com a sua sombra" e os discípulos 
foram tomados de grande temor vendo Jesus, o Salvador, com Moisés 
e Elias na núvem. Outrora, é certo, quando Moisés viu Deus, entrou na 
núvem divina (Ex 24,18), dando assim a compreender que a Lei era 
uma sombra. Escuta o que diz S. Paulo: "Na verdade, a Lei não era mais 
do que sombra dos bens futuros, não a própria realidade" (He 10,1). 

Nesse tempo, Israel "não tinha podido fixar os olhos na glória 
passageira do rosto de Moisés" ("Co 3,7). "Mas nós, com o rosto 
descoberto, reflectimos a glória do Senhor e somos transformados de 
uma glória para uma glória ainda maior, pela acção do Senhor que é 
Espírito" (v. 18). É por isso que a núvem que cobriu os discípulos com a 
sua sombra não estava cheia de trevas mas de luz. Com efeito, "o 
mistério escondido há séculos e através das gerações foi revelado" (Col 
1,26) e a glória perpétua e eterna foi manifestada. Eis porque é que 
Moisés e Elias, um de cada lado do Salvador, personificavam a Lei e os 
profetas. Aquele que a Lei e os profetas anunciavam é, na verdade, 
Jesus, o dispensador da vida. 

Moisés representa também a assembleia dos santos que outrora 
adormeceram (Dt 24,5) e Elias, a dos vivos (2R 2,11), porque Jesus 
transfigurado é o Senhor dos vivos e dos mortos. E Moisés entrou 
finalmente na Terra Prometida porque é Jesus que aí o conduz. 
Outrora, Moisés tinha visto apenas de longe a herança prometida (Dt 
34,4); hoje vê-a nitidamente.  

 

 


